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Sorprende que un doctor en derecho como Leonel Godoy Rangel, en su condición de presidente interino del Partido de la Revolución Democrática, someta a severo cuestionamiento un fallo del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación sólo porque no concuerda con su estrategia y la del Comité Ejecutivo Nacional en los comicios internos de su partido en Tlaxcala.

El TEPJF es una creación de los partidos políticos en su larga puja por conquistar que los votos cuenten y se cuenten bien, es también el juez supremo para los disensos comiciales y uno de los pocos acotamientos que tienen los institutos de interés público, sobre todo las dirigencias.

Pueden compartirse los razonamientos éticos del michoacano para que María del Carmen Ramírez García sea candidata a gobernadora sólo si su marido Alfonso Sánchez Anaya pide licencia como gobernador. Sánchez Anaya ya expresó su disposición a cumplir esta exigencia de su partido, a condición de que lo sustituya en la gubernatura el actual secretario de Gobierno o algún perredista.

Sólo que el Congreso de Tlaxcala tiene mayoría priísta y ésta no está dispuesta a votar favorablemente la candidatura del sustituto del gobernador.

Del universo de declaraciones sobre el tema, llaman mucho la atención dos. La crítica del regañado precandidato presidencial panista, Felipe Calderón Hinojosa, al fallo del Tribunal Electoral que ordena al PRD reconocer como su candidata a Ramírez García. Y el juicio categórico de la priísta Beatriz Paredes Rangel, exgobernadora tlaxcalteca: “La sucesión entre parientes directos es propio de los regímenes autoritarios”.

Tiene completa razón Paredes. Los cacicazgos políticos, sin embargo, no son la expresión más acabada del democratismo político. En círculos muy cercanos a la senadora María del Carmen Ramírez se sostiene sin estridencias que una parte del CEN del PRD negoció con Paredes Rangel la candidatura del priísta Mariano González Zarur.

La coincidencia de dos notables michoacanos, Godoy y Calderón, pareciera tener como epicentro la preocupación de que el inapelable fallo del Tribunal Electoral a favor de la candidata Ramírez despeje los caminos para que Marta Sahagún Jiménez se vista de candidata presidencial. Ambos omiten que la señora Fox muy difícilmente ganaría la votación en la convención panista. Y el perredista oculta lo que es evidente: Ramírez García ganó una elección para senadora mientras Sánchez Anaya despachaba en Palacio de Gobierno.

Ni entonces ni después le angustiaron tanto a Godoy Rangel las implicaciones éticas de la candidatura de Ramírez. Dejó correr el proceso eleccionario interno a sabiendas de que la también periodista lo ganaría. Logrado el triunfo descubre que rebasó los topes del gasto de campaña y se saca de la manga a Gelasio Montiel Fuentes como candidato. Y hoy consumará una cadena de desatinos sometiendo a votación del Consejo Nacional que el PRD no postule candidato a gobernador en Tlaxcala, pero desde la semana pasada da como un hecho lo que todavía ni se delibera ni se acuerda.

Espléndida, la democracia partidista de Leonel Godoy Rangel. Pero no tuvo que exhibirse como el dictadorzuelo que declinó ser cuando su exjefe y amigo Cuauhtémoc Cárdenas, propuso investirlo de “poderes extraordinarios temporales”, en el VIII Congreso Nacional del PRD, porque Alfonso Sánchez Anaya solicitó licencia para ausentarse hasta el 19 de noviembre del cargo de gobernador y de territorio tlaxcalteca.
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